
El diablo cojuelo es un personaje icónico dentro de la cultura popular dominicana
con una larga historia. Fue originalmente traído de España e hizo su aparición en
Santo Domingo durante el primer carnaval celebrado en América en 1520.  Luego
se expandió por toda América Latina, asumiendo múltiples expresiones con las
particularidades añadidas según cada región y país.   

Se dice que este personaje era un demonio juguetón que colmó la paciencia del
mismo diablo y este lo arrojó a la Tierra, lastimándose una pierna al caer, quedando
cojo o “cojuelo“.  De ahí que, en su forma original, el diablo cojuelo fuese una
representación de un demonio cojo y malvado, pero con el tiempo evolucionó para
convertirse en un personaje más festivo y travieso.

En la República Dominicana esta alegre figura ha evolucionado gracias a la mezcla
de las tradiciones hispanas enriquecidas con nuestra fuerte herencia africana,
resultando en diversas formas de expresión cultural y religiosa.

El diablo cojuelo tiene una gran relevancia en la cultura dominicana siendo la
figura principal del carnaval.  Durante esta festividad, personas de todas las edades
llenan las calles en coloridos y sonoros disfraces de diablos cojuelos con sus
máscaras, trajes extravagantes, llenos de cascabeles, cintas y espejitos, asustando,
persiguiendo y golpeando a transeúntes con vejigas (bimbas) como parte de la
diversión del juego carnavalesco. Con sus bailes, contorsiones y actuaciones
representan la viva expresión de la alegría y espíritu festivo de la identidad nacional. 

Los diablos cojuelos también han sido utilizados como una forma de crítica social y
política, con los bailarines a menudo haciendo sátira de los políticos y otros líderes
del país.  Los trajes y las máscaras utilizadas, varían según el pueblo o la región del
país, lo que propicia una intensa, alegre y colorida competencia durante el
carnaval. 
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